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Machado de Assis












Sinopse




En "El Lapsus" de Machado de Assis, un grupo de acreedores desesperados consulta al Dr. Jeremias, un médico holandés, sobre el comportamiento de un deudor, Tomé Gonçalves, quien parece haber olvidado la noción de pagar sus deudas. Jeremias diagnostica a Tomé con una condición llamada "lapsus de memoria" y revela que hay una cura. La historia explora la tensión entre acreedores y deudores y las ironías de la condición humana.




Palavras-chave


Memoria, fragilidad, vida cotidiana.




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   








El Lapsus




 




Y vinieron todos los oficiales...
y el resto del

pueblo, desde el pequeño hasta el grande.




Y dijeron al profeta Jeremías:
Sea aceptada nuestra

súplica en tu presencia 




JEREMÍAS. XLII,

1, 2.




 




No me pregunten por la familia del Dr. Jeremías Halma,

ni por lo que vino a hacer a Río de Janeiro en aquel año de 1768, cuando

gobernaba el Conde de Azambuja —que al principio se dijo que lo había mandado

llamar—; esta versión duró poco. Vino, se quedó y murió con el siglo. Puedo

decir que era médico y holandés. Había viajado mucho, conocía toda la química

de la época y más; en ese momento hablaba cinco o seis lenguas vivas y dos

muertas. Era tan universal e inventivo que dio a la poesía malaya una nueva métrica

e ideó una teoría para la formación de los diamantes. No menciono las mejoras

terapéuticas y muchas otras cosas que le merecen nuestra admiración. Todo ello

sin ser terco ni orgulloso. Al contrario, su vida y su persona eran como la

casa que un patricio le arregló en la Calle del Piojo —una casa muy sencilla

donde murió el día de Navidad de 1799. Sí, el Dr. Jeremías era sencillo,

humilde, modesto, tan modesto que... Pero eso sería alterar el orden de una

historia. Vayamos al principio.




Al final de la Calle del Oyente —que aún no era la

dolorosa vía de los maridos pobres—, cerca de la antigua Calle de los

Hojalateros, vivía en aquella época un tal Tomé Gonçalves, hombre adinerado y,

según algunas deducciones, concejal de la ciudad. Concejal o no, este Tomé

Gonçalves no sólo tenía dinero —también tenía deudas, no pocas, y no todas

recientes. El descuido podría explicar sus retrasos, al igual que la villanía,

pero quien optara por una u otra de estas interpretaciones estaría demostrando que

no sabe leer una narración seria. De hecho, a nadie le valdría la pena escribir

unas cuantas páginas para decir que hubo un hombre a finales del siglo pasado

que, por artimañas o por descuido, dejó de pagar a sus acreedores. Cuenta la

tradición que este conciudadano nuestro era exacto en todo, puntual en las

obligaciones más mundanas, estricto e incluso meticuloso. Lo cierto es que las

órdenes terceras y cofradías que tuvieron la fortuna de poseerle —era hermano

redimido de muchas, desde que solía pagar—, no le ocultaron pruebas de afecto y

aprecio; y si es cierto que fue concejal, como todo hace suponer, podemos jurar

que lo hizo a satisfacción de la ciudad.
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